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LOS MESES PASAN volando y muy pronto 
será la hora de viajar a Australia para la 
Conferencia Internacional. Si aprovecho 
esta oportunidad para mencionar este 
importante evento es para recordarles 
que es muy importante que se registren 
para esta conferencia. La primera 
conferencia a la que asistí fue en 1988 
y me causó una gran impresión, así que 
no desaprovechen esta oportunidad de 
revitalizar su compromiso.

Queridos amigos:

Mensaje del Presidente

Hay muchas noticias dignas de 
mención. Nuestros amigos de la 
Asociación del Cono Sur en Sudamérica 
han decidido disolver su asociación 
nacional y crear dos nuevas asociaciones 
locales. Si recuerdan, Cono Sur incluía 
miembros de Argentina, Chile, Bolivia 
y Uruguay. Las dos nuevas asociaciones 
locales, una en Chile, Asociación 
Ura ntia  Ch i le ,  presidente René 

Román, y la otra en Argentina, Urantia 
Asociación Argentina, presidente 
Carlos Rubinsky, han sido creadas en 
respuesta a los desafíos cada vez mayores 
de crecimiento, liderazgo y cultura. 
Los miembros de Bolivia y Uruguay se 
convertirán en miembros de la ofi cina 
central de la AUI. Deseamos un gran 
éxito a estas nuevas asociaciones en 
su diseminación de las enseñanzas del 
Libro de Urantia en sus países.

En estos momentos el Consejo de 
Representantes está en el proceso de 
votar una resolución que permitirá cam-
bios en el Estatuto y los Reglamentos 
relativos a l cambio de nombre de 
IUA a UAI y la supresión de todas las 
referencias a la “Urantia Brotherhood 
Association”.

El comité ad hoc del presupuesto 
también ha terminado su trabajo y el 
presupuesto para 2006 ha sido aprobado 
tal como se envió inicialmente al CR, 
lo que significa que no se han hecho 
cambios en su contenido.

Respecto a la JIS, pronto debería 
ponerse en la mesa una nueva resolución 
que tiene que ver con la creación de 
nueva lista foro o con la modifi cación 

de la existente, que permitiría un foro 
abierto y uno privado en la misma 
dirección. Esta resolución es la respuesta 
a una demanda creciente de los partici-
pantes de la lista UAI List.

A lg u nos m iembros  de la  J I S 
también tendrán un encuentro en 
persona en Chicago a fi nales de abril 
para empezar a trabajar en un plan 
estratégico de la AUI. Como dice un 
viejo dicho, el fracaso de un plan es 
un plan para el fracaso. Esperamos 
tener este plan listo a fi nales de 2006 y, 
mientras el trabajo progresa, es posible 
que llamemos a miembros de juntas 
directivas de algunas asociaciones para 
que nos ayuden en la elaboración de 
algunas de sus estrategias. Una vez el 
plan estratégico esté en su forma fi nal, 
será enviado al CR para su aprobación 
y ejecución.

También se está trabajando en la 
Carta de Confianza que es enviada 
a las asociaciones que reciben direc-
ciones de nuevos lectores. En estos 
momentos la carta está siendo revisada 
por la Fundación. Una vez este proceso 
haya concluido, será enviada tanto a la 
JIS como al CR para su aprobación. 
Esperamos que, al hacer esto, las discu-
siones sobre el contenido de esta carta 
se relajarán y se garantizará que los 
contactos sean tratados con el mayor 
respeto.

En la edición de este mes de Tidings
verán dos artículos sobre cómo algunas 
asociaciones encuentran formas de 
gestionar sus asuntos ayudando además 
en el ámbito internacional.

Buena lectura.   
—Gaetan Charland
Presidente AUIDe la Editora...

Como se anunció anteriormente, tras 
muchos años felices de participación 

en el crecimiento y funcionamiento 
de la AUI, dejo de ser administradora 
ejecutiva pero continúo como editora 
de Tidings. La ofi cina de Phoenix está 
en vías de cerrarse; la nueva ofi cina está 
situada en Chicago.

Se apreciarán profundamente 
sus oraciones continuas y su apoyo 
fi nanciero a la AUI. Por favor, envíen 
sus comunicaciones a la dirección de 
abajo. Le deseo a James mucho éxito en 
la administración de sus necesidades.

—Cathy Jones

James Woodward 
Administrador Ejecutivo
Urantia Association International 
W. Diversey Pkwy. #351
Chicago, IL 60614
Teléfono: 773/572-1180
Fax: 773/572-1181
Sitio web: http://urantia-uai.org 
Email: TBandG@comcast.net 
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L LEGAMOS EN LA OSCUR IDAD de la 
noche temprana, una vez pasamos la 
última luz eléctrica unos 65 Km. antes. 
El espeso, tórrido y aterciopelado aire 
africano estaba quieto, con mosquitos 
anofeles transportando toda clase de 
enfermedades malignas. Todo estaba en 
silencio. Incluso el guardián de noche 
estaba en el primer sueño profundo.

El año anterior deja-

mos América, había-

mos leído y recorrido 

la Biblia, buscando 

desesperadamente 

algo que satisfi ciera 

nuestro deseo más 

profundo de Dios y 

que nos ayudara a ser 

más efi caces para Él. 

Nuestra búsqueda 
de la Verdad

RALPH Y BETTY ZEHR
Asociación Urantia de Nueva York 
y Pennsylvania

Cómo nos encontró 
El Libro de Urantia

Cargamos nuestras pocas bolsas 
escaleras arriba hacia nuestra nueva casa, 
fuimos saludados por el doctor que se 
marchaba al día siguiente y se hizo la 
hora de ir a la cama. En el momento 
en que los niños se metían en la cama 

la luna casi llena había 
salido y llenaba nuestra 
habitación con una 
luz tropical brillante e 
incandescente. Cuando 
apagamos la luz de gas, 
nos dimos cuenta de que 
la mañana llegaría muy 
pronto. A las seis de la 
mañana los pacientes 
llegarían por los dos 

lados de nuestra casa, batiendo la larga 
línea de cerca de 100 pacientes enfermos 
que vendrían a la clínica Somanya para 
su tratamiento médico ese día. Sí, había 
un lavabo para adultos, pero los niños 
pequeños, y había muchos, sólo sabían 
cómo usar el suelo. Y muchos de ellos 
tenían disentería...Sus madres eran muy 
buenas recogiendo tras ellos.

¿Cómo pudimos sobrevivir dos 
años con dos niños de dos y tres años? 

¿Era un lugar limpio y seguro para que 
jugaran afuera? Además, era un sitio 
solitario. El tipo de soledad que no se 
puede describir. Era una soledad que 
parecía penetrar en lo más profundo de 
nuestro ser. Había gente amistosa por 
todas partes vigilando todos nuestros 
movimientos. Y había gente amable y 
servicial dentro de nuestra casa, madres 
adolescentes que necesitaban el empleo 
para mantener a sus pequeños. Lavaban 
nuestra ropa a mano, cocinaban como les 
habíamos enseñado, y limpiaban nuestra 
casa. Sus madres, con treinta y pocos 
años, cuidaban de sus nietos mientras 
las jóvenes trabajaban.

Primero hubo un ataque de malaria. 
Eran unos dolores de cabeza tan doloro-
sos y una sensibilidad tal a la luz que los 
niños no podían rozar nuestra cama en 
la habitación a oscuras sin que causara 
un dolor intenso.

Fue pocas semanas después cuando, 
una noche, Ralph enfermó de neumonía. 
Los niños fueron dejados al cuidado 
de un empleado de la clínica mientras 
le llevamos a un hospital situado a 21 
Km. de distancia. Allí, un maravilloso 
doctor indio cuidó muy bien de él, 
y se recuperó lo bastante como para 
volver a trabajar al cabo de un mes 
aproximadamente. Aprendimos que la 
vida puede ser delicada.

Después fue el turno de Betty. Tenía 
convulsiones, desorientación casi total 
y fiebre debido a una encefalitis. Fue 
la ocasión de otro viaje al hospital en 

medio de la noche. Por desgracia, no 
había un tratamiento efectivo contra 
la encefalitis. Los niños quedaron de 
nuevo a cargo de un empleado de la 
clínica durante unas pocas horas. La 
vida se estaba convirtiendo en algo muy 
precioso. ¿Cómo podíamos malgastar el 
tiempo cuando había una prima así en 
la vida? ¿No habían muerto dos niños 
pequeños americanos en África pocos 
meses antes?

Empezamos a comprender el signifi -
cado de “África profunda”. Hasta Dios 
parecía estar muy lejos. Dos años hasta 
el permiso parecían una eternidad, y 
queríamos trabajar allí durante diez 
años.

En el calor del día, justo después de la 
comida era la hora de la siesta. Nuestros 
hijos dormían, así que decidimos saltar-
nos la comida de los jueves y tomar algo 
de queso enlatado, fruta fresca y pan 
en nuestro dormitorio, y utilizar ese 
tiempo para considerar la situación y 
rezar. Puesto que todo el mundo dormía 
la siesta, era el único momento del día en 
el que no se nos interrumpiría.

Estábamos llegando hasta Dios. 
Ciertamente, había una forma de desar-
rollar una relación más estrecha con Él, 
no que siempre hubiéramos intentado 
seguir la vía principal de Dios. De hecho, 
habíamos estado de búsqueda espiritual 
especial durante algún tiempo. El año 
anterior dejamos América, habíamos 
leído y recorrido la Biblia, buscando 
desesperadamente algo que satisfi ciera 

Nuestros hijos Joyce y Michael con sus compañeros de juegos 
en el recinto del hospital de Worawora.
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nuestro deseo más profundo de Dios y 
que nos ayudara a ser más efi caces para Él. 
Aunque no pudimos encontrar ese algo o 
alguien, supimos que la promesa “buscad 
y encontraréis” no tenía condiciones. 
No sabíamos cómo poner nuestros 
deseos más profundos en palabras, 
pero nos arreglamos para colocarlos 
en pensamientos de oración. Y se dio 
esa bella afirmación tranquilizadora: 
“conoceréis la verdad, y la verdad os 
hará libres”.

Un a  n o c h e ,  n o 
muc ho  d e s pué s  d e 
e m p e z a r  n u e s t r a s 
siestas semanales de 
reflexión, escuchamos 
un toque en nuestra 
puerta de tela metálica 
endeble. No teníamos 
una verdadera puerta 

en casa; y cualquiera podría haber usado 
fácilmente un machete en nuestra tela 
metálica y haber entrado en silencio. 
Se nos presentó un doctor americano 
residente en Worawora, al que no con-
ocíamos. Estaba conduciendo hacia su 
casa, pasó por la nuestra y decidió parar. 
Parecía muy extrañado, pues habló de 
que trabajaba en un hospital a 160 Km. 
de distancia, en el monte. Su compañero 
había vuelto a Estados Unidos y no iba 
a volver. Necesitaba ayuda desesperada-
mente, pero sabía que teníamos más que 
de sobra con nuestro trabajo. Explicó que 
no sabía por qué nos invitaba a ir con él 
a su hospital, pero agradecería cualquier 
ayuda que pudiéramos darle.

No mucho después de esta visita, 
supimos que el gobierno había decidido 
suprimir su apoyo a la clínica incluso 

Al conocer nuestros 

planes para ir a 

Worawora, uno de 

nuestros colegas 

nos advirtió sobre 

un “libro extraño” 

que tenía el doctor.

antes de que llegáramos a Ghana. Esto 
signifi caba que la clínica debía cerrarse. 
Éramos libres de trasladarnos a cualquier 
parte y, por supuesto, pensamos inmedi-
atamente en Worawora, que se pronuncia 
como en los vítores, “¡rá, rá!”.

Más o menos por entonces, un 
pequeño grupo de buscadores de la 
verdad ubicados en el corazón de 
América, a más de 9.500 Km. de dis-
tancia, habían distribuido la primera 
edición de 10.000 ejemplares del Libro 
de URANTIA, habían recaudado dinero 
para una segunda edición y la estaban 
imprimiendo. Estábamos en deuda con 
este pequeño grupo de personas entrega-
das y con miras al futuro que ayudaron a 
los reveladores a proporcionar a Urantia 
esta verdad que cambiaría nuestras vidas 
para siempre.

Al conocer nuestros planes para ir 
a Worawora, uno de nuestros colegas 
nos advirtió sobre un “libro extraño” 
que tenía el doctor. Con los ojos de la 
mente, ambos imaginamos un libro 
negro, viejo, extenso, misterioso y no 
pensamos más en él.

Ese primer domingo por la tarde, 
después de trasladarnos al recinto del 
hospital, mientras Ralph y el otro doctor 
habían asistido al parto por cesárea de un 
precioso bebé negro y se cambiaban, la 
charla se desvió hacia temas espirituales. 
Ralph mencionó nuestra búsqueda 
de una verdad mayor y el otro doc-
tor respondió mencionando un libro 
que podría interesarnos. Sugirió que 
leyéramos el libro y que, si nos parecía ver-
dadero, incorporáramos sus enseñanzas 
a nuestras vidas; y que, en caso contrario, 
le devolviéramos el libro.

Ralph volvió a su siesta aplazada 
esa tarde con un bello libro azul celeste. 
Desde el lunes por mañana había un 
sentimiento intenso de expectación de 
que algo de gran importancia estaba a 
punto de suceder. La verdad llegó como 
una fragancia dulce y celestial para refr-
escar nuestras almas en lucha. No hubo 
sueño esa tarde. Primero, necesitábamos 
saber cómo se describía a Jesús, Sus 
luchas cuando era joven y Sus aventuras 
de viaje; qué maestro de hombres Él fue. 
Y entonces llegaron los documentos del 
Ajustador del Pensamiento, la introduc-
ción a nuestros serafines, la lucha de 
Adán y Eva en nuestro aislado, confuso 
y solitario planeta, la historia de amor 
de Adansón y Ratta, y la misión de 
emergencia de Melquisedek.

Ésta era verdaderamente la respuesta 
a nuestros anhelos más profundos. 
Sobrepasaba con creces nuestras mayores 
expectativas. Respondía a todas nuestras 
preguntas, incluyendo muchas que no 
nos habíamos planteado todavía. Sin 
duda, se quedó como nuestra posesión 
más valiosa. Como un campo con un 
tesoro escondido, ningún precio era 
demasiado alto. Todavía nos maravil-
lamos con la libertad que esta verdad 
nos ha dado.

No fue hasta unos meses después de 
regresar a América cuando nos dimos 
cuenta de que este maravilloso libro 
era de hecho el primero que había sido 
etiquetado como “libro extraño”. Y lo 
habíamos encontrado en Worawora, un 
lugar muy, muy remoto con un nombre 
apropiado para una pequeña aldea en las 
profundidades de la selva africana. 

Nuestra búsqueda de la Verdad
continúa de la página anterior

El personal de la clínica Somanya en una salida a la Feria de Co-
mercio Justo Internacional de Accra, Ghana.
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DU R A N T E LOS Ú LT I MOS 4 a ños  la 
Asociación Urantia de México ha 
pasado de ser solo una licencia a una 
comunidad interactiva en crecimiento 
para los lectores Mexicanos. Durante 
este tiempo hemos visto dos Presidentes 
a cargo de la organización, Liza Palm, 
que actualmente es la representante de 
la Fundación en el país, y Mary Tere 
Ortega actual presidente.

Actualmente estamos evoluciona-
ndo de ser solo una organización que 
colocaba a lectores en grupos de estudio 
a una comunidad mas interactiva, con 
un grupo base muy sólido, y con dife-
rentes proyectos en camino. Estamos 

en la planeación de la conferencia de 
este año, que es continuación de la 
que tuvimos el año pasado, que fue 
“La vida y enseñanzas de Jesús”. Este 
año nos enfocaremos en sus parábolas 
y discursos, debido a la demanda que 
tuvimos del publico del año pasado 
sobre estos temas.

Otra de las cosas que están cam-
biado aquí en México, es que se están 
creando mas comités. El crecimiento 
de la organización nos ha hecho buscar 
mas voluntarios para formar los comités 
para que se administre adecuadamente. 
Actualmente soy el presidente del 
comité de membresías, y por lo pronto 

La Asociación 
Urantia de México 
en Crecimiento
SANTIAGO KNEELAND
Asociación Urantia de México
aquamanbass@hotmail.com

estamos actualizando la base de datos 
y haciendo un mapa de los lectores 
en el país. Con placer les anuncio 
que tenemos miembros en muchos 
estados, y agrego que pronto podríamos 
reorganizarla para incluir asociaciones 
locales bajo una asociación nacional 
mayor.

Somos una comunidad creciente y 
como tal tenemos algunas difi cultades 
adaptándonos a los cambios. Nos encan-
taría escuchar de las experiencias de 
otras organizaciones que han atravesado 
este paso.   

Presidenta de la AUM, 
Mary Tere Ortega, y panel.

Participantes en la reunion 
del cumpleaños de Micael.
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HUBO UN MOMENTO en el que temí que 
mi planifi cación y mi duro trabajo se 
quedaran en nada. Había emprendido 
la búsqueda del hogar del niño Joshua 
ben Joseph, pero al final del viernes 
10 de marzo el sol se había puesto 
y estaba completamente perdido y 
confuso. Había pasado la tarde dando 
vueltas por la ciudad de Nazaret. Había 
localizado “la fuente del pueblo, que se 
encontraba en la sección oriental de la 

población” [Doc. 122, 
cap. 6] (actualmente 
conocido como el “pozo 
de María”),  así que 
estaba encantado de 
saber que por lo menos 
había encontrado un 

sitio en la faz de nuestro planeta donde 
podía estar seguro de que Jesús había 
caminado alguna vez. 

Mi viaje a Israel

PAUL BROWN
Estudiante del Libro de Urantia
Boston, Massachussetts

Aparqué más abajo 

del centro del pueblo, 

consulté mi LU y mis 

mapas, y me puse 

en camino a pie.

Sabía que estaba mirando la zona donde una 
vez estuvo situado el hogar de María, José y 

Jesús y sus hermanos...En algún lugar de la zona 
general, cerca de la cima de la “elevada colina”. 

Pero entonces cometí el error de 
volver a mi coche e intentar encontrar 
conduciendo “la elevada colina situada 
en la parte norte de Nazaret” [Doc. 
122, cap. 6]. En lugar de eso debería 
haber ido a pie. Mientras el sol iba 
descendiendo, el cielo se oscurecía y me 
perdía cada vez más por las empinadas 
calles barridas por el viento, tenía miedo 
de veras de que mi viaje de “una vez en la 

vida” fuera un fracaso. Había recorrido 
medio mundo para poder experimentar 
las colinas de Nazaret como el niño 
Jesús las había experimentado. Quería 
encontrar su casa “situada un poco hacia 
el sur y el este del promontorio sur de 
esta colina” [Doc. 122, cap.6], quería 
caminar por el “estrecho sendero que 
rodeaba la base de la colina en dirección 
nordeste, hasta el lugar donde se unía 
con la carretera de Séforis” [Doc. 122, 
cap.6] y quería contemplar las vistas 

que él había contemplado. 
Pero me había perdido, 
era de noche y me sentía 
realmente trastornado. 
Mientras conducía de 
vuelta al kibutz donde 
me hospedaba, pensaba/
rezaba sobre lo que debía 
hacer a continuación.

La respuesta l legó alto y claro. 
Tenía que volver. Así que a la mañana 
siguiente, en lugar de ceñirme a mi 
planificación previa, volví a Nazaret 
para intentarlo de nuevo. Esta vez me 
aproximé al pueblo desde el sur, tras 
verlo desde la cima del monte Tabor. 
(¡Bien! ¡Otro punto desde donde podría 
estar seguro de ver las mismas vistas que 
nuestro Creador había contemplado!)

Aparqué más abajo del centro del 
pueblo, consulté mi LU y mis mapas, 

“El pozo de María” 
hoy día, derecha.

Fotografi ado en 
1894, abajo.
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Era todo lo que había 

pedido, todo lo que 

había deseado. Estar 

en aquel lugar, cami-

nar por esas colinas, 

y ver los lugares 

que nuestro Hijo 

Creador había visto 

cuando era un niño.

¿Podría ser éste solar el lugar real de la casa?

y me puse en camino a pie. Localicé 
rápidamente el área del mercado prin-
cipal, en las calles adyacentes a la actual 
Basílica de la Anunciación, y comencé 
a caminar cuesta arriba.

¡Ésa tenía que ser la “carretera de 
Séforis”! Y ése tenía que 
ser ¡el “promontorio 
sur” de la  “elevada 
colina situada en la 
parte norte de Nazaret”! 
¡Hurra! Ahora sabía 
dónde estaba. Estaba 
orientado, y todo se 
extendía frente a mí. 
Su casa habría estado 
– por allí- en alguna 

parte. Dejé la “carretera de Séforis” y 
caminé en esa dirección; probablemente 
estaba muy cerca del “estrecho sendero 
que rodeaba la base de la colina” y 
recorriéndolo en la dirección contraria 
que se describe en el LU. Encontré un 
solar, ¿podría ser ése el lugar? Encontré 
un par de claustros tapiados, ¿podría ser 
alguno de ellos el lugar? Miré dentro 

de los muros de uno de los recintos. 
Pero, en este punto, era lo menos 
importante. Puedo creer que uno de 

estos sitios religiosos está en el punto 
correcto; tiene sentido para mí que los 
guardianes celestes hayan guiado a la 
gente al punto correcto en el pasado, y 
hayan visto lo que este sitio fue, hasta 
cierto punto, protegido y célebre. Pero 
lo que era más importante para mí es 
que ¡ahora lo tenía! Sabía dónde estaba, 
sabía lo que el LU decía sobre el lugar, 
y podía correlacionar los dos, al menos 
de forma aproximada. Había cumplido 
mi objetivo, sabía que estaba mirando 
la zona donde una vez estuvo situado 
el hogar de María, José y Jesús y sus 
hermanos.

Supe que él había correteado por 
aquella zona, aunque estuviera alterada 
por la construcción de viviendas mod-
ernas. Sentí lo que se siente al subir la 
colina y contemplar la cara norte hacia 
Séforis. (En dirección opuesta a la foto 
de arriba). ¡Qué sentimiento! Era todo 
lo que había pedido, todo lo que había 
deseado. Estar en aquel lugar, caminar 
por esas colinas, y ver los lugares que 
nuestro Hijo Creador había visto 

cuando era un niño. ¡Cuánta alegría, 
satisfacción y gratitud! ¡He podido estar 
en este lugar! Di gracias maravillado 
(gracias Dios por bendecirme con esta 
oportunidad). Y, puesto que ya había 
conseguido la “carne”, era el momento 
de ir a por la “salsa”. Próxima parada: 
¡Jerusalén!

Notas:
Gané en el trabajo un viaje de una 

semana con gastos pagados a cualquier 
parte del mundo. Soy arquitecto, 
con despacho en el área de Boston, 
Massachusetts, especializado en diseño 
sostenible. Mi idea era viajar a Israel 
durante dos semanas para conocer la 
tecnología más avanzada de la práctica 
del diseño de arquitectura sostenible 
en aquel país. El permiso incluía tanto 
tiempo personal como de intereses, 
así que pude emplear una cantidad 
considerable de tiempo explorando 
los lugares mencionados en el LU. 
En futuras entregas de este artículo 
escribiré más sobre mi estancia en 
Cafarnaún, Cesárea y Jerusalén. Soy 
feliz compartiendo mis muchas fotos.   

Nazaret a lo lejos, desde el monte Tabor.

El mercado callejero de Nazaret hoy día, 
punto de partida de la “carretera de Séforis”.
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SIGA AL DINERO...  Ahora que tengo su 
atención. Hace dos mil años, un grupo 
de hombres estaban listos, a orillas 
del mar de Galilea, preparados para 
comenzar una misión que cambiaría el 
mundo. Cuando el Maestro les llamó, 
empezó por preguntarles: “¿Alguno 
de vosotros tiene dinero para sufragar 
esta misión?” Y su respuesta fue: “No, 
no tenemos fondos para continuar”. De 
ese modo comenzaron esta aventura 
trabajando juntos como pescadores, 
la primera recaudación de fondos 
para la misión. Se ha dicho que no hay 

nada mejor para que 
un grupo trabaje unido 
que una tarea en la que 
todos están implicados 
como un equipo.

Anatomía de 
una revelación

Es interesante que 
el primer obstáculo al 
que el grupo se enfrentó 
fuera el de la recau-
dación. La solución a su 
problema no era pedir 

a la gente que les apoyara con contri-
buciones mientras continuaban con su 
misión. No, de hecho trabajaron en algo 
en lo que tenían mucha experiencia (la 
pesca), que es un alimento cotidiano 
que se puede vender fácilmente en 
los mercados locales, y generaron el 
capital necesario para su misión. La 
parte interesante de esto es que, 2000 

años después, con El Libro de Urantia 
reafi rmando lo que sucedió entonces, 
estamos enfrentados al mismo obstá-
culo: la recaudación. Esta revelación es 
tan excepcional por la manera en que se 
ha dado a conocer: sin clero, sacerdocio 
ni iglesia. No se ajusta a los modelos 
históricos de recaudación.

He aquí el desafío para nosotros 
como trabajadores de la revelación 
actual – necesitamos desarrollar un 
sistema dinámico en nuestras asociacio-
nes locales, adaptándonos a los entornos 
locales como hicieron los apóstoles. Es 
cierto que no puede haber una mentali-
dad “de talla única”. Por ejemplo, en mi 
zona (estado de Washington, EEUU) 
prolifera el materialismo. Parece que 
aquí la gente raramente piensa en Dios 
y en una mayor perspectiva. Muchos de 
ellos se han aislado de las difi cultades 
de la vida con su riqueza y viven una 
existencia maquillada. Viven vidas 
relativamente sin restricciones, tienen 
libertad para hacer lo que quieren. Al 
otro lado del mundo nuestros hermanos 
de Camerún, donde el gobierno impone 
muchas restricciones sobre las personas, 
parece sin embargo que quieren evitar 
que éstas se reúnan y no lo permiten 
a no ser que tengan los permisos cor-
rectos y, por supuesto, paguen las tarifas 
necesarias, que desde mi punto de vista 
son astronómicas. La clave del éxito 

aquí es la adaptabilidad – trabajar con 
lo que ya tienes.

En el estado de Washington, en 
general, nuestros miembros viven 
vidas bastante cómodas; hay unos 
pocos necesitados pero son la minoría 
y cuidamos de ellos intentando cubrir 
sus necesidades. Muchos de nuestros 
miembros están muy motivados a 
participar en el proceso de revelación 
y tienen dificultades para encontrar 
tareas que alivien la tensión de moti-
vación que se crea en ellos. En este 
punto me gustaría hablar más sobre el 
diezmo y sobre cómo afecta a la persona. 
Hace algunos meses, en la parte de 
discurso de nuestra reunión, planteé 
el llamado a la recaudación que había 
recibido por correo de la AUI. Saqué 
el tema del diezmo y de que no hay 
nada en su lugar para esta revelación. 
Desde entonces he sido agradablemente 
sorprendido por la actitud de nuestros 
miembros. La mayoría de ellos no han 
tenido problemas con esa idea, así que 
voy a seguir animándoles a hacerlo. Mi 
recomendación para ellos fue que, en 
lugar del histórico 10%, con el cono-
cimiento nuevo que tenemos del Libro 
de Urantia, quizá la cantidad correcta 
para mantener el equilibrio fi nanciero 
debería ser el 7%. Al considerar el coste 
de la vida en los EEUU, el 7% o siete 
dólares de cada cien es realmente una 

JIMMY MITCHELL
Asociación Urantia Washington State

Segunda parte

Jimmy encargándose del puesto de “Agua de Vida”
en el Distrito Universitario.

Observen los Libros de Urantia en la mesa.

Muchos de nuestros 

miembros están muy 

motivados a partici-

par en el proceso de 

revelación y tienen 

difi cultades para 

encontrar tareas que 

alivien la tensión 

de motivación que 

se crea en ellos.

La primera parte se publicó en
el Tidings de diciembre de 2005
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cantidad nimia y fácilmente asequible. 
Si fuéramos a hacerlo así aquí en los 
EEUU podríamos compensar fácil-
mente las necesidades en otras partes 
del mundo como Camerún, que podría 
llevar el proceso de revelación a un 
estado mejor de equilibrio fi nanciero.

Existen benefi cios adicionales para 
el individuo al instituir un sistema como 
el diezmo en nuestras vidas; haciendo 
esto estarás dedicando tu misma vida 
al proceso de revelación. Algunos de 
ustedes quizás sabrán que me gano la 
vida como artista del vidrio. Construyo 
ostentosas entradas a las mansiones de 
los ricos que muestran la riqueza que 
tienen. La casa más grande en la que 
he trabajado hasta ahora costaba 10 
millones. Había sido construida para 
un jugador de baloncesto de la NBA, 
su mujer y su único hijo – pueden 
imaginarse vivir en una casa de 3.000 
m2 repleta de mármol, madera tal-

lada y piedra labrada, 
con una entrada en la 
que sólo las ventanas 
c o s t a r o n  3 0 . 0 0 0 
dólares. Algunas veces, 
cuando me marcho de 
una instalación como 
ésta, me siento absolu-
t a me nt e  a s q u e a d o 
de que esas enormes 
cantidades de dinero 
se gasten de forma tan 
estúpida, que benefi cia 
a tan poca gente y en la 
que estoy directamente 
implicado. He aquí 

cómo obtuve satisfacción con este 
problema: tomando el 7% del dinero 
que había ganado en este trabajo par-
ticular o en cualquier otro; mi esfuerzo 
se transfi ere ahora al dinero del proceso 
de revelación, incorporándolo a mi vida. 
Cuando me levanto por la mañana, voy 
a mi estudio y empiezo a construir una 
ventana para un cliente, sé que una por-
ción de mis ingresos irá directamente a 
la revelación. Ahora, cuando comparo 
mi situación con la de los apóstoles, he 
resuelto el mismo problema al que ellos 
se enfrentaron aquel día a orillas del 
Mar de Galilea – sufragar la revelación. 

Lo he hecho con lo que ya tenía. Todos 
los apóstoles sabían pescar, así que 
fueron a pescar y recaudaron el dinero 
necesario. Sé cómo hacer ventanas, así 
que construyo ventanas – lo único que 
importa es la forma en la que dirigí el 
dinero que gané. Esto se puede hacer 
en cualquier profesión y, si un lector 
motivado lo hace, estoy seguro de que 
encontrará la satisfacción que yo tengo 
y esto aliviará su tensión de motivación 
por hacer algo.

Aquí me gustaría hablar sobre 
la responsabilidad financiera de las 
asociaciones locales. A medida que 
nuestra asociación crece, y si nuestros 
asociados eligen participar voluntari-
amente en un sistema de diezmo para 
apoyarla, se hace importante para 
nosotros desarrollar un presupuesto 
que desembolse cualquier excedente 
que pueda ir a parar a nuestra tesorería. 
A lo largo del año hemos llevado a cabo 
varios proyectos para recaudar – los 
dos proyectos principales fueron la 
conferencia de verano y la feria en la calle 
del distrito universitario de venta de 
agua, más todos los correos necesarios 
para cada una. Una buena parte de la 
tesorería está destinada a estos eventos, 
y todavía estamos desarrollando más. 
Mientras luchamos para mantener el 
equilibrio en nuestra tesorería, respon-
diendo al lento crecimiento de nuestra 
asociación, decidimos distribuir los 
excedentes como sigue. Nuestra meta 
inicial como asociación es recaudar 
3.000 dólares al año como mínimo, 
con cuotas trimestrales. Así que en 
cada reunión, donde se da el informe 
de cuentas, decimos también a nuestros 
socios la cantidad que nos falta para 
alcanzar nuestra meta para el trimestre, 
que se compondrá de las contribuciones 
o diezmos que hayan puesto en la caja de 
contribuciones al fi nalizar la reunión. 
Entonces tomamos la cantidad recibida, 
cumpla o no nuestros objetivos, y la 
dividimos en tres partes: el primer tercio 
va directamente al Fondo General de 
la Fundación Urantia, el segundo lo 
destinamos a comprar Libros de Urantia 
para su “sembrado” local, y el último 
tercio está dividido en dos: una parte 

va a la AUI y otra a la UAUS, nuestra 
organización “paraguas”. Decidimos 
tomar este camino puesto que hay lla-
madas por todas partes pidiendo dinero 
y queremos ayudar exhaustivamente 
como un equipo y que nuestras metas 
sean también ampliables.

Respecto al libro, como expliqué 
anteriormente, estamos comprando 
Libros de Urantia y repartiéndolos en 
nuestro territorio. Los colocamos en 
bibliotecas, salas de espera de hospitales, 
y pedimos a nuestros asociados que 
utilicen su imaginación acerca de 
dónde colocar los libros. Antes fui 
conductor de camiones y, en mi viaje 
a la siguiente carretera, iré dejando 
libros en las paradas de camiones a 
lo largo del camino. El informe de 
cuentas para este proyecto fl uirá como 
explicaré. Nuestra asociación compra 
libros de dos fuentes; compramos libros 
defectuosos a la Fundación Urantia a 10 
dólares cada uno, y algunos de nuestros 
socios han donado cajas de libros para 
aumentar nuestra partida. También 
compramos libros al detalle que cuestan 
signifi cativamente más, entre 14 y 20 
dólares. Entonces entregamos los libros 
para diseminar a nuestros asociados y 
les pedimos que paguen 20 dólares por 
libro para recuperar los costes de la par-
tida de libros. De esta forma, situando 
el coste de recuperación en 20 dólares, 
y comprando un tercio de los libros a la 
Fundación a 10 dólares, esperamos que 
esta compensación equilibre nuestra 
partida de libros, manteniendo el 
modelo general de crecimiento lento 
de nuestra asociación.

Para concluir, me gustaría animarles, 
mientras contemplan las difi cultades a 
las que nos enfrentamos en este proceso 
de revelación, a que pidan que la mente 
de Jesús les muestre lo que ya tienen 
y cómo pueden utilizarlo mejor para 
apoyar la revelación.   

Anatomía de una revelación
continúa de la página anterior

Respecto al libro, 

como expliqué 

anteriormente, 

estamos comprando 

Libros de Urantia y 

repartiéndolos en 

nuestro territorio. 

Los colocamos en 

bibliotecas, salas de 

espera de hospitales, 

y pedimos a nuestros 

asociados que utili-

cen su imaginación 

acerca de dónde 

colocar los libros.
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PUESTO QUE NUESTRAS NECESIDADES
siempre en aumento en la AUI hacen 
de la recaudación de fondos un tema 
frecuente, quisiera aprovechar para 
compartir con ustedes sobre el particu-
lar, hablando también en nombre de 
nuestra asociación local, la Asociación 
Urantia de Quebec.

La ofi cina central de 

la AUI proporciona 

muchos servicios que 

damos por hechos, 

pero no todo es gratis 

y es nuestra respon-

sabilidad y privilegio 

como compañeros 

en esta aventura 

contribuir a los 

esfuerzos actuales.

Contribución a la AUI y recaudación de fondos

Nunca es fácil recaudar dinero, ya 
que muchos miembros sencillamente 
no disponen de mucho. Pero, a lo largo 
de los años, nuestro ideal de personas 
asociándose y en crecimiento espiritual 
nos ha llevado progresivamente a desar-

rol lar métodos para 
cumplir nuestra misión 
m i e nt r a s  h a c e m o s 
viable nuestra asoci-
ación. Continuaremos 
buscando mejoras y 
aceptando consejos de 
personas experimen-
tadas o de asociaciones 
que estén dispuestas a 
compartir su perspi-
cacia sobre el tema; he 
aquí lo que hacemos 

actualmente:
Celebramos periódicamente confer-

encias/talleres temáticos (actualmente 
tres al año)

Éstas son unas ocasiones fabulosas 
para que la gente se reúna y gane en 
crecimiento espiritual, participando 
en un evento de un día sobre temas 
prácticos relacionados con la existencia 
humana.

I.e., nuestra última reunión fue 
sobre la Fe y la anterior sobre el Perdón. 
Alquilamos un salón apropiado en 

las proximidades del local del grupo 
de estudio implicado en el proceso de 
estructurar el tema, y cobramos una 
tarifa mínima para cubrir el coste, 
asegurándonos de que todas las insta-
laciones estén disponibles.

En estas ocasiones no se recaudan 
grandes fondos pero los participantes se 
marchan elevados de espíritu y solemos 
acabar con algún dinero extra.

En 2005, probamos una venta 
benéfi ca que reunió unos 650 dólares. 
Pretendemos reanudar esta experiencia 
con una versión mejorada.

También en 2005, puesto que 
nos beneficiamos de un forum web 
personal que reagrupa a cerca de treinta 
miembros, enviamos una llamada a la 
acción para renovar nuestra tesorería de 
la AUI con un compromiso de desafío 
y esto supuso cerca de 2500 dólares 
canadienses.

Miembros

 Nuestros miembros se ben-
efician de una versión impresa de un 
boletín mensual local, así como del UAI 
Journal si así lo desean. La mayoría agra-
decen grandemente leer el Tidings en 
el sitio de la AUI y todos los miembros 
locales son bien recibidos en nuestra 
lista electrónica de discusión. A pesar 

de los costes básicos, son conscientes 
de que nuestros estudios temáticos son 
gratuitos.

Por ello, nuestros miembros aceptan 
de buena gana pagar una cuota anual 
de socio. Actualmente está establecida 
en 35 dólares canadienses. Esto supone 
unos 10 centavos al día, cantidad muy 
asequible en muchos países. Nuestro 
consejo de la AUQ ha adoptado reci-
entemente la resolución de enviar, de esa 
cantidad, unos 20 dólares por miembro 
a la AUI.

Por supuesto, aun con estos métodos 
se hacen contribuciones personales, 
pero éstas son generales y anónimas.

Pago por servicios

Dada la peculiaridad de las leyes de 
nuestro país relativas a las asociaciones 
con estatus benéfi co, nuestra asociación 
no puede enviar dinero recibido como 
donaciones a otras organizaciones fuera 
de nuestro país. Para que podamos 
respetar esta ley y a la vez contribuir a 
la AUI, compramos servicios legítimos 
de la AUI en forma de derechos de 
publicación de boletines o del Journal 
en su versión original o traducida. Más 
sencillamente, la AUI nos envía una 
factura por el derecho a publicar el 
UAI Journal y el boletín Tidings. Esta 
provisión ayudó a nuestra asociación a 
contribuir con una cantidad cercana a 
los 3.000 dólares americanos a la AUI 
durante el año 2005.

Espero que compartir esta infor-
mación les ayude a encontrar su propia 
forma de contribuir a las necesidades 
fi nancieras de la AUI. La ofi cina central 
de la AUI proporciona muchos servicios 
que damos por hechos, pero no todo 
es gratis y es nuestra responsabilidad 
y privilegio como compañeros en esta 
aventura contribuir a los esfuerzos 
actuales.  

ALAIN CYR
Président
Association Urantia du Québec

Alain Cyr
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* Amor y feliz temporada.

*


